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Hoy el establishment alemán (los centros financieros y las grandes 

empresas dedicadas a la exportación junto a su instrumento político, 

bien representado por el gobierno Merkel) domina el Consejo 

Europeo, la Comisión Europea y el Banco Central Europeo. Junto con 

el Fondo Monetario Internacional, este establishment dicta e impone 

a los países periféricos de la Eurozona una serie de políticas públicas 

que están dañando el nivel de vida y bienestar social de las clases 

populares de tales países. 

Tales políticas incluyen (1) recortes muy sustanciales de la protección 

social de tales países (con reducciones muy notables de las 

transferencias y servicios públicos del Estado del Bienestar) y otras 

intervenciones públicas que están deteriorando la infraestructura 

física y social del país, y (2) reformas laborales encaminadas a 

reducir los salarios de la población trabajadora. Las primeras políticas 

públicas se están imponiendo bajo el argumento de que hay que 

reducir el déficit y la deuda pública de tales países a fin de recuperar 

la confianza de los mercados financieros, y así los Estados puedan 



conseguir dinero prestado de los bancos. El segundo tipo de políticas 

públicas —la desregulación del mercado de trabajo— se fuerza sobre 

los países indicando que tal disminución de los salarios es necesaria 

para hacer a las empresas más competitivas y facilitar así las 

exportaciones, que serán las actividades económicas que sacarán a 

los países (incluyendo España y sus CCAA) de la profunda recesión en 

la que se encuentran. 

Tales políticas se realizan con el apoyo de los establishments 

financieros, empresariales, políticos y mediáticos que gobiernan tales 

países periféricos (incluyendo España), pues, excusándose en la 

necesidad de mantenerse en Europa (presentando su permanencia en 

el euro como garantía de su pertenencia) imponen tales políticas. 

Consiguen con ello lo que siempre han deseado: debilitar al mundo 

del trabajo, a fin de optimizar sus intereses financieros y económicos. 

En todos estos países las rentas del capital están subiendo a costa del 

descenso de las rentas del trabajo. La evidencia de ello es clara, 

robusta y contundente. Entre 2009 y 2012, la parte del PIB que 

corresponde a la compensación de los trabajadores ha perdido peso. 

En España, este porcentaje ha pasado de ser el 50% al 46% (es 

decir, una disminución del 4% del PIB), en Grecia e Irlanda también 

se ha reducido el 4% del PIB y en Portugal el 3%. Lo que se llamaba 

antes la lucha de clases continúa desarrollándose en tales países con 

la ayuda del establishment alemán, que domina el establishment 

europeo. 

 

¿Por qué se realizan tales políticas? 

El hecho de que tales políticas se impongan a la población (en 

ninguno de tales países existe un mandato popular para que se lleven 

a cabo) se debe a que tales políticas benefician, además de a 

los establishments de los países periféricos, al establishment alemán, 



y muy en particular a la banca y a las compañías exportadoras 

alemanas. Los famosos rescates bancarios y las supuestas “ayudas 

financieras” a los Estados de los países periféricos es básicamente 

ayuda a los bancos alemanes (entre otros bancos europeos) como 

bien han reconocido economistas asesores al Gobierno Merkel como 

Jürgen Donges, en sus declaraciones de apoyo a las supuestas 

ayudas a España, aprobadas en el Parlamento alemán (Las 

responsabilidades del ‘establishment’ alemán en la crisis 

española, Público, 07.02.13). 

Otro ejemplo del impacto diferencial de tales políticas ha sido el 

establecimiento del euro que ha beneficiado primordialmente 

al establishment alemán. Como he detallado en mis trabajos, el BCE 

no es un banco central. Es un lobby de la banca y muy en particular 

de la banca alemana. Ni que decir tiene que tal institución también 

está sujeta a otros intereses además de los alemanes, lo cual explica, 

en ocasiones, las tensiones entre el Bundesbank (el Banco Central 

Alemán) y el BCE. Pero, sigue, en general, las directrices del gobierno 

alemán, el cual sintetiza los intereses del establishment alemán. Y tal 

BCE está jugando un papel clave en imponer tales políticas. Su propia 

existencia, proveyendo préstamos a intereses muy bajos a la banca 

(pero no a los Estados), para que estos compren a intereses 

desmesurados la deuda pública de los Estados periféricos ha sido la 

causa del enorme endeudamiento de tales Estados. Tal crecimiento 

de la burbuja de la deuda pública está destruyendo (con los recortes 

de gasto público) el ya escasamente financiado Estado del Bienestar 

de los países periféricos de la Eurozona, destrucción que se hace para 

pagar a la banca alemana los intereses de tal deuda (además de 

debilitar el mundo del trabajo, lo cual explica el apoyo de tales 

políticas por parte del mundo empresarial exportador en tales 

países). 



Y todo ello se presenta, realiza e impone, en teoría, para defender el 

euro y la pertenencia a Europa de tales países. La “alarma” de que el 

euro está en peligro es el justificante de tales políticas. Pero el euro 

nunca ha estado en peligro. Antes al contrario está sobrevalorado, 

perjudicando enormemente a las economías de los países periféricos. 

En realidad, las enormes desigualdades existentes entre el centro y la 

periferia de la Eurozona favorecen al primero y perjudican a los 

segundos. Existe un flujo de capitales de la periferia al centro que los 

países periféricos no pueden revertir. Es la descapitalización de tales 

países, impuesta por el establishment alemán, que es el primer 

beneficiario de tal sistema. Los bancos y los Estados de la periferia 

tienen una gran escasez de capital mientras que los bancos como 

Deutsche Bank y los bancos alemanes más importantes así como el 

Estado alemán tienen dinero de sobras. 

 

Como el establishment alemán domina la Eurozona 

Esta es la relación imperial que se genera y reproduce sin ningún tipo 

de intervención militar. De ahí que no pueda hablarse del IV Reich. 

Pero las relaciones de dominio económico, político e incluso mediático 

existen. Le sorprenderá al lector que incluya también el mediático. 

Dos ejemplos de este dominio mediático han aparecido 

recientemente: uno es el veto a un artículo de Juan Torres en El 

País de Andalucía. Juan Torres publicó un excelente artículo 

(Alemania contra Europa, 24.03.13) alertando del dominio alemán 

haciendo una reflexión muy acertada de los paralelismos existentes 

con épocas anteriores. Tal artículo fue retirado de la web de El 

País donde inicialmente se publicó, debido a presiones mediáticas y 

políticas alemanas sobre El País. El establishment alemán no quiere 

que se hable del pasado relacionándolo con el presente. 



Otro caso reciente prueba lo que digo: en un artículo publicado 

en Público (Las responsabilidades del ‘establishment’ alemán en la 

crisis española, 07.02.13), señalaba yo que la influencia 

del establishment alemán en España es una constante en la historia 

de nuestro país. Señalaba que el gobierno alemán configuraba en 

gran medida las políticas del gobierno español que estaban dañando 

el bienestar de la población española. Pero añadía que 

el establishment alemán tenía una gran responsabilidad en la génesis 

de la crisis en España pues fue el gobierno alemán, bajo Hitler, el que 

jugó un papel determinante de la victoria del General Franco, 

impidiendo las reformas tan necesarias para modernizar el país, 

realizadas por la II República. No es por casualidad que los países 

como Grecia, Portugal y España, que están en una situación 

desesperante sean países que han sido dominados por fuerzas 

ultraconservadoras en la mayoría de su historia. Y en España, el 

establishment alemán jugó un papel clave en la victoria de tales 

fuerzas, frenando las reformas (iniciadas por la II República) del 

sistema productivo y de su economía, que han sido difíciles de aplicar 

debido a la enorme influencia que las ultraderechas tienen en España, 

que ahora utilizan “la crisis del euro” para continuar manteniendo sus 

privilegios. 

Pues bien, una revista alemana (Kulturaustausch) tradujo tal artículo, 

eliminando toda referencia al pasado. Desaparecía la complicidad del 

establishment alemán en el establecimiento del fascismo español y en 

el mantenimiento de unas estructuras que mantuvieron España en el 

subdesarrollo económico, social y político por más de cuarenta años. 

 

 

 



Una última observación: en Alemania (y en España) hay clases 

sociales. 

El lector notará que a lo largo de este artículo hablo del establishment 

alemán, más que de Alemania. Y ello se debe a la necesidad de no 

confundir el establishment gobernante en un país con el propio país, 

una confusión que el establishment alienta y favorece pero que no 

corresponde a la realidad. En Alemania, como en España, hay clases 

sociales con intereses distintos que están en conflicto —como ahora— 

con gran frecuencia. Una de las “víctimas” del establishment alemán 

es la propia clase trabajadora alemana que es la que sufre en primera 

mano las reformas Schröder-Merkel. El crecimiento de la 

productividad alemana ha beneficiado predominantemente a las 

rentas del capital, no a las del trabajo, cuyos salarios han 

permanecido estancados por la mayoría del tiempo desde el 

establecimiento del euro. 

Y es a esta clase trabajadora alemana a la cual va dirigida la 

desinformación producida por los medios de mayor difusión alemanes 

(incluyendo los llamados serios y responsables) que presentan la 

situación de los países periféricos como resultado de la pereza y 

escasa productividad de sus trabajadores, de su excesiva protección 

social, y otras falsedades, atribuyéndose el rechazo popular en estos 

países a tales imposiciones de políticas de austeridad a características 

culturales y étnicas que producen un populismo, poco maduro, como 

lo definía el Spiegel hace unos días. El racismo y el estereotipo étnico 

son una constante en la cultura hegemónica alemana. 

 


